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Teresa, ayer y hoy

Jesús Rojano Martínez, director.

Misión Joven
Revista de Pastoral Juvenil
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La Iglesia celebra el Quinto Centenario del nacimiento de Santa Teresa de Jesús. Este núme-
ro de Misión Joven está dedicado a ella, con un interés no meramente histórico, sino plena-
mente pastoral. Pero, ¿qué puede decir esta monja mística del siglo XVI a la Pastoral Juvenil 
de hoy? ¡Muchísimo! Y todo esencial. Usando una expresión suya, Teresa hoy nos puede ayu-
dar a que la pastoral juvenil vaya “de bien en mejor”.

Hablar por experiencia

Sabemos hace tiempo que los hombres y mujeres de hoy, especialmente jóvenes, no escuchan 
discursos teóricos, sino a testigos coherentes, que hablan de lo que previamente viven. Pues 
bien, Teresa de Jesús insiste una y otra vez en eso: “No diré cosa que no la haya experimen-
tado mucho”; “lo que dijere, helo visto por experiencia”; “créanme esto, porque lo tengo por 
experiencia”. La experiencia se refiere al conocimiento que procura haber pasado por aquello 
de que se habla, haberlo vivido personalmente: “Sé por experiencia que el alma que en este 
camino de oración mental comienza a caminar con determinación... tiene andado gran parte 
del camino”. “Quien tiene experiencia lo ve muy claramente”; “sé yo por experiencia que es ver-
dad esto que digo”. He aquí la primera lección de pastoral juvenil que nos da la santa abulense.

Oración: trato de amistad con Dios

Han quedado atrás los años en que algunos descalificaban la importancia de la oración en 
favor de una praxis social hiperactiva. Hoy sabemos que no hay que elegir, sino ofrecer y unir 
ambas experiencia, oración y compromiso. Teresa decía que tan imprescindible es la servicial 
Marta como la contemplativa María. La santa de Ávila nos enseña que la oración no consiste en 
“pensar mucho, sino en amar mucho”. Por eso, lo esencial de la oración se resume en el trato 
amoroso con el Dios que nos ama: “No es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar 
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«Todo lo puedo en Aquel que me conforta»
(Filipenses 4,13).

«No está la cosa en pensar mucho, 
sino en amar mucho; 

y así, lo que más os despertare a amar, eso haced»
(Teresa de Jesús, Moradas: 4 M 1,7).



de amistad, estando muchas veces tratando a solas, con quien sabemos nos ama” (Libro de la 

Vida, 8,5). Refiriéndose a la oración, Teresa nos pide “una grande y muy determinada determina-
ción de no parar hasta llegar a ella, suceda lo que sucediere, siquiera se hunda el mundo” (Camino 

de perfección 21,2). Releer los itinerarios de oración que ofrece Teresa nos puede ayudar a dar 
continuidad y sentido común a los itinerarios y experiencias de oración en pastoral juvenil.

Humanidad de Cristo

Teresa no cree en un Dios abstracto o genérico, sino en «el Dios cristiano»: el misterio de Dios 
se le comunica a Teresa en Jesús, de forma que tuvo que superar la tentación (abundante en 
su época, y en todas) de pasar por alto su humanidad. Teresa se convence de que sólo por 
Cristo tiene acceso a Dios: “Muy, muy muchas veces lo he visto por experiencia: hámelo dicho el 
Señor; he visto claro que por esta puerta —la humanidad sacratísima del Señor— hemos de entrar 
si queremos nos muestre la soberana Majestad grandes secretos” (Libro de la Vida, 22,6). A través 
de Jesús, llega al centro del misterio de Dios: «Acaecíame en esta representación que hacía 
de ponerme cabe Cristo... venirme a deshora [=en seguida] un sentimiento de la presencia de 
Dios». Y esto es porque “Nosotros no somos ángeles, sino tenemos cuerpo” (Libro de la Vida, 22,10). 
¡Cuánto puede enseñarnos este itinerario de Teresa hacia Dios desde la humanidad de Cristo! 

Valor de la mujer

Se ha hablado mucho del feminismo de la Teresa escritora, fundadora, andariega, inquieta, 
tan adelantada a su tiempo. Escribe sin rubor en un libro dirigido a eclesiásticos varones, que 
lo iban a examinar con lupa, que “la mujer aprovecha mucho más este camino [de oración y 
unión con Dios] que los hombres” (Libro de la Vida, 40,8). No podemos tampoco pasar esto por 
alto en la pastoral juvenil.

Obras quiere el Señor

Especialmente moderna nos parece Teresa cuando dice: “Este amor que tenemos a Dios ha 
de ser probado por obras”. “No pensemos que está todo hecho en llorando mucho, sino que 
echemos mano del obrar mucho y de las virtudes”. “Acá solo estas dos cosas nos pide el Señor: 
amor de su Majestad y del prójimo, siendo la más cierta señal... de si guardamos estos dos 
cosas... guardando bien la del amor del prójimo”. “Que no hermanas, no; obras quiere el Señor 
y si ves una enferma a quien puedes dar algún alivio no se te dé nada de perder esa devoción”.

Los estudios de este número

- El profesor del Instituto Superior de Pastoral de Madrid, Juan Martín Velasco, gran experto 
en los místicos españoles, nos presenta a santa Teresa como maestra de oración y vida cris-
tiana para hoy.   

- El carmelita descalzo David Alarcón Losa nos presenta los valores que los jóvenes pueden 
aprender de Teresa de Jesús. 

- Jesús Manuel García Gutiérrez, sdb, profesor de Teología Espiritual en la Universidad Salesiana 
de Roma, nos habla de Teresa de Jesús como maestra espiritual para conducirnos al centro 
de la vida cristiana: el amor a Dios y al prójimo.

- Juan Crespo de los Bueis, sdb, explica, a partir de la experiencia teresiana, la aplicación pas-
toral de los procesos mistagógicos de iniciación en la relación con el Misterio de Dios.
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